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SANTA  CATALINA  DE  SIENA  (1347-1380) 
DOCTORA  DE  LA  IGLESIA 
 
 
 
   
Catalina Benincasa, conocida como Catalina de Siena, nació 
en Siena, Italia, el 25 de marzo de 1347. Por inspiración 
divina, a los siete años ofreció a Dios su virginidad y ya en 
1363, superada la oposición de la familia, inicia la vida como 
laica dominica en la Fraternidad Seglar de Hermanas de 
la Penitencia de Santo Domingo, dedicadas con gran 
austeridad a la oración, penitencia y ayunos. 
 
Catalina fue la hija número 23 de los 25 hijos de Jacobo 
Benincasa, tintorero de pieles, y de Lapa Piacenti. Desde niña 
se destacó por su inteligencia y religiosidad. Los biógrafos 
señalan que su primera visión, su voto de virginidad y el 
pueril intento de hacerse eremita los manifestó entre los 
6 y 8 años.  
 
De su padre, Catalina heredó la bondad de corazón, la caridad para con los pobres. De su madre heredó un gran 
amor por el trabajo y una admirable energía para emprender labores difíciles y vencer dificultades. Su madre 
Lapa se oponía a sus deseos e intentó por todos los medios que eligiera la vida matrimonial. Aprovechando una 
enfermedad que le produce su paso de la niñez a la edad adulta, Catalina consiguió que su madre realice las 
gestiones necesarias para que la admitieran en la Tercera Orden de Penitencia de Santo Domingo. Las 
terciarias eran todas mayores o viudas. La admisión de Catalina, que en ese entonces tenía 16 años, fue 
una excepción. 
 
La fragilidad de su salud, no hizo mella en Catalina su fisonomía y carácter estaban dotados de una vitalidad 
singular. Era una mujer común y corriente, como tantas otras. Pero poseía fuerza de voluntad y tenacidad 
para seguir el camino que se ha señalado. Con tesón y esfuerzo hizo caso a las inspiraciones de la gracia, 
que Dios le concedió. 
 
Catalina fue tan inmensamente devota a su Salvador que El fue el centro de todas sus muchas 
experiencias místicas. Pero además tenía una muy tierna, amorosa y confiada relación con la Virgen 
Santísima, y en un número significativo de eventos en su vida, fue en la Madre de Dios en quien ella buscó su 
refugio, o fue la Virgen la que vino en su ayuda. 
 
Catalina recorrió toda Europa, vestida con un traje de mujer típico del siglo XIV, dándoles indicaciones  a los 
papas y a los emperadores sobre cómo llevar a cabo sus negocios.  Catalina trabajó arduamente para reconciliar 
papas y emperadores en guerra. Ella hacía la mayor parte del  trabajo a través de cartas y de rodillas en la 
oración. 
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Catalina no era monja, era una dominica de la tercera orden. Por ello seguía el ideal de la vida de los Frailes 
Predicadores pero siendo laica. Una italiana, piadosa pero fuerte, que escandalizó casi a tantas personas 
como a las que edificó. Catalina era un mujer frágil, vestida con ropa desgastada y áspera, en algunas de sus 
actividades diarias típicas entre las que se incluía:  Administrar la enorme casa de sus seguidores,  que la 
llamaban “mamá”; vivir en la pobreza y mendigando con sus discípulos  todo lo que necesitaban para vivir; 
ayunar severamente pero siempre cuidándose de que sus amigos estuvieran bien alimentados.  
 
También cocinaba, horneaba el pan y a veces tenía que orar para que 
ocurriera una multiplicación milagrosa o alguien les mandara alimentos en 
ese momento. Rezaba durante muchas horas seguidas. A veces cuando 
estaba en profunda oración parecía perder peso al grado de que varias 
personas afirmaban haberla visto flotar a unos pocos centímetros del 
suelo. Catalina leía el pensamiento y sabía las tentaciones de sus 
colaboradores, incluso a grandes distancias, veía los pecados secretos 
de la gente y se enfrentaba a estas personas urgiéndoles a arrepentirse. 
Tocaba los corazones con tanta eficacia que los Frailes Predicadores 
tenían que designar tres sacerdotes para manejar las confesiones de sus 
penitentes. Intercedía arduamente por los delincuentes en las cárceles 
de Siena. Hubo prisioneros blasfemos que se convirtieron al Evangelio 
gracias a su predicación. 
 
No sólo eso, Catalina cuidaba a los enfermos. Dios curo a través de ella a 
innumerables víctimas de plagas cuando oraba sobre ellos. Y algo notable: 
asesoraba a papas y príncipes. Sin embargo no era una política 
internacional sino una directora espiritual y su sede no era más que un 
pequeño cuadrante al norte de Italia.  
 
La pasión de Catalina era la unidad de la Iglesia. En el año 1370, a los veintitrés años, en una visión de Cristo, 
recibió la misión de dedicarse a la vida de apostolado. La misión de Catalina fue eficacísima en la reforma 
de la Iglesia, dividida por el cisma, y en la reforma de la Orden de Predicadores, apoyando la obra del Beato 
Raimundo de Capua. La familia dominicana la considera como su madre. 
 
El contexto histórico cultural en tiempos de Catalina era muy especial. Social y eclesiásticamente se sufría la 
consecuencia de la peste Negra o bubónica (1347-1452), que diezmó a Europa, muriendo un tercio de la 
población. La Provincia dominicana de Lombardía, prácticamente desapareció, al igual que una gran 
cantidad de conventos. Éstos, en situación muy precaria, comenzaron a acoger vocaciones, y puesto que unos 
estaban muy débiles a causa de la enfermedad, y los que venían, buscaban más bien un recurso para “vivir”, 
sobrevino una gran decadencia a la vida religiosa que se hizo extensiva a la Iglesia en general. 
 
En la problemática de la peste Catalina vivió la siguiente experiencia: Una plaga cayó sobre Siena, Catalina y sus 
amigos atendieron valientemente  a los enfermos. Un día Mateo contrajo la enfermedad, el  director del hospital 
de la ciudad y amigo cercano de Catalina. Cuando ella recibió la noticia se  apresuró a visitarle, pero estaba tan 
enojada e indignada con esto de la peste  que desde antes de llegar a la cama del enfermo  comenzó a gritarle 
de lejos: "¡levántate, Mateo  este no es tiempo de estar tirado en la cama!". Ante la exclamación, la fiebre, la 
inflamación y el dolor de Mateo desaparecieron. Catalina se alejó en ese momento para evitar llamar la atención 
sobre lo sucedido.  Entonces Raymundo, su director espiritual, sin saber del milagro, se acercó y le rogó que 
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rezara por la recuperación de Mateo.  “¿Qué?”, exclamó Catalina, fingiéndose ofendida. “¿Cree que soy Dios y 
que puedo librar a alguien de la muerte?”. 
 “¡No me digas eso!” dijo Raymundo. “Sé que Jesús hace todo lo que le pides”.  Catalina sonrió diciéndole. 
“Anímate,” -  dijo, “por hoy no se muere”.  
Al poco rato, Raymundo comió y celebró con Mateo quien sólo unas horas antes  no podía abrir la boca. 
 
Políticamente, Italia, era un mosaico de pequeñas repúblicas en la que se multiplicaban las luchas 
intestinas y el enfrentamiento con el Papa. Era tiempo del traslado de los Papas de Roma a Aviñón, (1305-
1378) y en cuyo retorno a Roma Catalina tuvo que ver. La Iglesia sufre la lacra del poder temporal de los 
papas llevado a extremos, relajación de las órdenes religiosas, que suscitan fanatismos por una parte, y por 
otra, errores funestos. Se constata también, la corrupción del clero alto y bajo, regular y secular. 
 
En 1378 ocurre el gran cisma de la Iglesia. Al morir Gregorio XI, el papa Urbano VI fue electo. Más tarde, 
muchos cardenales declararon la elección nula y eligieron un nuevo papa, Clemente VII. Con él, se fueron a 
Avignón. Catalina lo promovió la solución al conflicto con cartas a todas las partes y se ofreció a mediar 
directamente. Le escribió personalmente al  Papa Gregorio XI seis veces, exhortándolo a volver a Roma. El 
Papa dijo que Catalina se había dirigido a él con un "intolerable tono dictatorial medio disfrazado con expresiones  
de deferencia cristiana perfecta”. Alentada por los florentinos Catalina se fue a Aviñón con una misión 
pacificadora. 
 

Era el siglo XIV, tiempo en que los franceses presionaron para 
que el sucesor regresase a Aviñón, cuyo abandono era 
considerado por la Monarquía francesa transitorio. Pero la 
presión romana fue mucho mayor: Para impedir dicho retorno 
del Papa a Aviñón, presionó violentamente para que el nuevo 
Papa fuera romano o al menos italiano. Hubo violencia contra 
algunos cardenales, presiones por parte de las autoridades, 
y veladas amenazas. Recordando estos acontecimientos los 
cardenales, ya fuera de la Ciudad eterna, y después de haber 
elegido a Urbano VI, que resultó ser muy tirano, según decían 
ellos mismos, negaron la validez de dicha elección por haber 
obrado bajo presión. El elegido fue un napolitano que había 
regresado de Aviñón con su predecesor, y había sido 
nombrado obispo de Bari. Gozaba de prestigio y estaba 
bien relacionado con los cardenales, pero después de la 
elección, les echó en cara el lujo en que vivían, cosa que les 
molestó; movidos por su descontento, comenzaron a 
pensar y manifestar que en su elección se había producido 
un error.  
 
Así a los tres meses, Junio 1378,  en Agnani, los cardenales, 

excepto los cardenales italianos, hicieron pública sus dudas de legitimidad de la elección. Un mes más tarde, 
todos los cardenales, a excepción del anciano Tebaldeschi, que fallece en esos días, abandonan al Papa Urbano 
VI, proceden a realizar una nueva elección, con el apoyo de Carlos V de Francia. Urbano VI nombra 29 
cardenales. 
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Los disidentes eligen a Roberto de Ginebra, que adopta el nombre de Clemente VII, a quien sucederá Benedicto 
XIII, el Papa Luna. Se intentó llegar a un acuerdo, y en el Concilio de Pisa, en 1409, se elige a Alejandro V como 
Papa.  
 
El problema se había agravado por lo que en 1414, en el Concilio de Constanza, son depuestos los tres 
pontífices y es elegido Martín V lo que supuso la extinción del cisma.  
 
Catalina ya había muerto, no sin antes haber presagiado la gravedad e inminencia del cisma. 
 
Cuando Catalina tenía 6 años de edad y mientras caminaba por las calles de Siena con su hermano, elevó su 
mirada y de repente vio sobre el techo de la Iglesia de Santo Domingo al Rey de Reyes, sobre un 
espléndido trono, vestido como el Papa con su corona Papal; y con el estaban San Pedro, San Pablo y 
San Juan. Jesús, mirando con ternura a Catalina, despacio y solemnemente la bendijo, haciendo tres 
veces la señal de la Cruz sobre ella.  Desde aquel momento, Catalina dejó de ser una niña y se enamoró 
profundamente de su amado Salvador. Esa visión y esa bendición fueron tan poderosas que después ella no 
pudo pensar en nada más que en los ermitaños, y en como imitarlos. 
 
Un año más tarde, ante un cuadro de Nuestra Señora, se 
ofreció al Señor que la había bendecido. En este momento tan 
crucial, oró a la Virgen: "¡Santísima Virgen, no mires mi 
debilidad, sino dame la gracia de tener como esposo a 
aquel a quién yo amo con toda mi alma, tu Santísimo Hijo, 
Nuestro Único Señor, Jesucristo! Le prometo a Él y a ti, 
que nunca tendré otro esposo". 
 
Cuando Catalina tenía doce años, en 1359, su familia quería 
obligarla a contraer matrimonio como se mencionó líneas 
arriba. Ella, después de consultar con un sacerdote dominico 
acerca de su voto de castidad y cómo defenderlo ante esta 
amenaza, se cortó el pelo, como señal de haber ¨cortado¨ 
con el mundo. Sus padres hicieron  todo lo posible por 
impedirlo. La pusieron a trabajar a toda hora, tratándola muy 
mal, como sirviente de la familia. Catalina humildemente 
aceptó este rechazo de su familia, y actuaba como si 
estuviese en la casa de Nazaret, tomando como a su única 
madre a la Virgen María. 
 
En 1365, a los 18 años, Catalina recibió el hábito de la 
tercera orden dominica.  Durante tres años después de recibir 
el hábito, Catalina vivió en la soledad de su pequeño cuarto y en su capilla favorita. Allí pasó un entrenamiento 
estricto basado en la auto-negación y desarrollo espiritual bajo la dirección personal de Cristo y de su 
Madre. No hablaba sino con Dios, la Virgen y su confesor. 
 
El año 1375, en Florencia, Perugia, una gran parte de la región Toscana de Italia y hasta de los Estados 
Pontificios, entraron en conflicto contra la Santa Sede. El corazón de Catalina, que tres años antes había 
profetizado estos eventos, se traspasó de dolor. Por sus oraciones y esfuerzos, muchas ciudades, entre 
ellas Arezzo, Lucca y Siena se mantuvieron fieles al Papa. 
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Un día jueves después de que Catalina había orado todo el día con extraordinaria fe, El Señor Jesús se le 
apareció y le dijo: "Ya que por amor a Mi has renunciado a todos los gozos terrenales y deseas gozarte 
solo en Mi, he resuelto solemnemente celebrar Mi esposorio contigo y tomarte como mi esposa en la fe". 
Mientras el Señor hablaba, aparecieron muchos ángeles, su Santísima Madre, San Juan, San Pablo y Santo 
Domingo (fundador de la orden a la que ella pertenecía). Y mientras el Rey David tocaba una dulce música en 
su arpa, La Virgen María tomó la mano de Catalina y la puso en la mano de su Hijo. Entonces Jesús, puso un 
anillo de oro en el dedo de Catalina, y dijo: "Yo, tu creador y Salvador, te acepto como esposa y te concedo 
una fe firme que nunca fallará. Nada temas. Te he puesto el escudo de la fe y prevalecerás sobre todos 
tus enemigos". 
 
Frases de Catalina de Siena, oportunas para su época y oportunas para el siglo XXI: 
 

"El amor más fuerte y más puro no es el que sube desde la impresión, sino el que 
desciende desde la admiración". 
 
"¡Basta de silencios! ¡Gritad con cien mil lenguas! porque, por haber callado, ¡el mundo 
está podrido!" 
 
"Una cosa te pido, y es que no te dejes llevar por excesivos consejos. Es mejor que 
elijas un consejero que te aconseje sinceramente, y seguirlo. Cosa peligrosa es 
acompañar a muchos." 

 
 

Nannes Servando, un poderoso personaje, fue llevado ante la 
santa. Nannes era muy bien visto a los ojos de la gente, pero no 
a la vista de Dios. Nada de lo que ella le decía parecía tener 
efecto. Entonces Catalina hizo una pausa repentina para 
ofrecer oraciones por él. En ese mismo instante el joven 
comenzó a llorar, profundamente convertido. Se reconcilió 
con sus enemigos y se dedicó a la penitencia. Cuando más 
tarde Nannes tuvo muchas calamidades temporales, la santa se 
alegraba entendiéndolo que era para su bien espiritual. "Dios 
purgó su corazón", dijo Catalina, "del veneno con que estaba 
infectado por su gran apego a las criaturas". Nannes dio a 
Catalina una mansión la cual ella, con la aprobación del 
papa, convirtió en un convento. 
 
San Raymundo de Capua (1330-1398), fue el director 
espiritual y biógrafo de Catalina. Raimundo era tímido, pero 
fortalecido por el Espíritu santo logró los objetivos que se trazó. 
Se convirtió en un segundo santo Domingo, al ser elegido 
maestro general de la Orden de Predicadores, reconocido por 
Roma el 12 de mayo de 1380. Esta había sido la voluntad de 
Catalina poco antes de morir. 
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Catalina falleció en Roma el 29 de abril de 1380, teniendo la edad de Cristo, a la edad de treinta y tres años. 
Pío II la canoniza en 1461, y en 1970 es declarada Doctora de la Iglesia por Pablo VI. En 1999, Juan Pablo II la 
declaró Copatrona de Europa. 
 
Catalina de Siena, es una figura política internacional, heroína  feminista y doctora de la Iglesia. Su magisterio 
carismático es un don de Dios a la Iglesia y a la humanidad. La bienaventuranza dice, "Bienaventurados los 
pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios". Ese texto resume perfectamente vida de Catalina. 
 
 

Para apreciar la vida de Catalina, tan engalanada con 
dones extraordinarios, no se puede olvidar su 
incondicional amor a la cruz.  Tuvo grandes y 
prolongados sufrimientos, tanto los físicos como los 
del corazón. Cuando se ama mucho, se sufre por el 
amado. Ella sufría las ofensas contra Jesús, 
contra Su Madre, contra la Iglesia, contra los 
pobres. Sufría por los pecadores. Aunque muchos la 
admiraban, muchos también la tildaban de farsante y 
la hacían sufrir. Sus virtudes heroicas la hicieron 
victoriosa sobre sus pasiones en las pruebas 
más difíciles. En Santa Catalina vemos lo que Dios 
puede hacer con un corazón que se deja traspasar 
de amor por El y por la Virgen, su Madre . 
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